
Va~i y HiSTORIA DE DOS REINAS 
Por Carlos Sandoval 

Las mujeres juegan un papel 
muy importante en la historia. 
No solamente pueden llevar al 
hombre a realizar grandes 
hazañas, sino que también 
ella! mismas cometen las más 
increíbles proezas. Lo que 
más caracteriza a la mujer y la 
eleva por encima de lo normal 
es que en ella el amor es el más 
grande móvil de su existencia. 

V AS TI Y ESTHER 
De todas las grandes 

mujeres de la historia bíblica, 
las vidas de las reinas Vasti y 
Esther son verdaderamente 
ejemplares por cuanto una, 
Esther, es la encarnación de la 
valentía, la seguridad, el 
dominio, la persuasión, y la 
otra, Vasti, es la representante 
del sacrificio, la abnegación y 
la maternidad. Mientras 
Esther con la confianza que le 
da su inteligencia y su belleza 
sensual pilede salvar a un pue­
blo de la destrucción y de la 
ruina, Vasti sac~ifica su reina­
do para converhrse en la ma­
dre humilde y abnegada. 

REINADO DE ASUERO 
Si hemos de creer en el relato 

bíblico, de un pueblo dedicado 
a contar ampliamente los 
pormenores de su vida, en el 
reinado de Asuero que se ex­
tendía desde la India hasta 
Etiopía, el Rey quiso festejar a 
todos sus príncipes y cor" 
tesanos para mostrar sus ri­
quezas, su poder y su gloria. 
Los invitados bebían en vasos 
de oro el abundante vino, pero 
sin que nadie fuese obligado a 
beber, según la ley, sino que 
cada. uno se servía a su gusto. 

Por su parte la Reina Vasti 
hizo un banquete para las 
mujeres en el Palacio Real de 
Susa , capital del reino. 
Abundaron las telas , los 
perfumes, las joyas que res­
plandecían sobre losado de 
pórfido y de mármol, y de ala­
bastro y de jacinto. 

Y sucedió que al Rey Asuero 

se le ocurrió, debido al Vasti, la desobediente. La que 
abundante y generoso vino, devolvería el calor del lecho, la 
mandar a traer a la Reina que compartiría el poder y la 
Vas ti, con sus eunu~os, para gloria de un reino que se perdfa 
mostrar a todo el mundo su en el horizonte. 
belleza. Porque era hermosa y ESTHER LA NUEVA REINA 
sensual; de gran encanto y y la escogida fue Esther, 

·pasiqn. Su presencia cautivaba Hadasa, la huérfana de her­
a príncipes y cortesanos. Y mosa figura y buen parecer. 
más que todo, desde luego, a su La crónica no lo dice, desde 
rey Asuero. luego pero no cabe duda que 
LA REINA DESOBEDIENTE era u~a "femme fa tale", que 

Pero la Reina Vasti no quiso además de inteligente, era 
obedecer la orden de su esposo. agradecida, de gran belleza y 
Lo que originó su desgracia Y encanto como su rival, pero 
separación del Palacio. No también de gran ambición 
vamos a memorizar si la ac- política . Era . a~ante 
titud de la Reina Vasti es el apasionante , 1mperwsa, 
primer acto de rebeldía, de persuasiva ; uha mujer movi~a 
desobediencia que se conoce en tanto por su valentía y coraJe 
la historia, porque lo que nos como por su hechizo y magia. 
interesa ahora es hacer ver Esta es la mujer que fascinó 
que su resistencia a los deseos al Rey Asuero, que pronto se 
del rey fue considerado por los vio favorecida con joyas y 
sabios de la ley y del derecho perfumes y alimentos en la 
como un pecado, por la sencilla casa que cuidaba el eun.uco 
razón de que era un mal Hegai. Pero la nueva rema, 
ejemplo para las demás es- por consejo de su tfo Mar­
posas del reino. El castigo que doqueo, no había declarado en 
recibirla la Reina, según la ley Persla cuál habla sido su lugar 
de ese entonces, no podía ser de nacimiento. Lo que im­
otro que el de prohibirle visitar portaba, por de pronto, era 
al Rey Asuero. Y éste debía ganarse la confianza y el 
elegir otra en su lugar "que corazón del viejo y abatido 
fuera mejor". monarca. 

¿Por qué Vasti desafió la Según la costumbre de esa 
voluntad del rey? ¿Por qué época las doncellas antes de 
pr~firió perde~ a su esposo Y el . llegar' has~ el . Rey, debían 
lUJO del ealaCIO~ . cumplir el tiempo de SUS ata-

Esta es una h1stona que no víos es decir seis meses con 
está muy clara en la Biblia, a óleo'de mirra 'y seis meses con 
pesar de que ~ue un pueblo 9~e perfumes aromáticos. La nue­
acostumbró s1empre a escribir va doncella debía visitar en 
con despiadada sinceridad to- horas de la tarde la casa del 
do lo que sucedía: Pero . la Rey y salir hasta la mafiana 
verdad es que Vasb... . siguiente a una nueva casa 

EL REY BUSCA guardad~ por Saasgaz, eunuco 
NUEYA ESPOSA. del rey. 

Por conseJO de los sab1os que 
conocían la ley y el derecho, el 
Rey Asuero mandó a traer to­
das las jóvenes vírgenes de las 
ciento· veintisiete provincias 
que tenia su reino. Entre todas 
ellas iba a escoger el Rey a su 
amada que reemplazaría a' 

ESTHER LA 
PREFERIDA 

Cuando le tocó el turno a 
Esther, el Rey Asuero la amó 
más que a las otras doncellas y 
puso la corona real en su ca­
beza, la misma corona que 
hacía algún tiempo atrás había 
abandonado la ex-reina Vasti. 
. Al sentirse coronada y ama­
da por el Rey, Esther comenzó 
a cumplir su papel que le había 
aconsejado su tío Mardoqueo 
como era el de salvar al pueblo 
judío. Mardoqueo, por su 
parte, que nunca se alejó del 
palacio y merodeaba dla y 
noche por las puertas, también 
estaba listo para cumplir su 
parte. Y sucedió que cuando 
estaba sentado a la puerta del 
Palacio, pudo descubrir que 
dos eunucos, Bigtán y Teres, 
habían planeado asesinar al 
Rey . Inmediatamente Mar­
doqueo se lo hizo saber a la 
Rema Esther , para que ésta, a 
su vez, se lo comunicara al Rey 
Astiero. Asl como había con­
quistado su corazón, debería 
ganar definitivamente su 
confianza. 

LA TRAMA 
DE AMAN 

El relato bíblico no es muy 
abundante en datos sobre la 
trama de Amán para destruir a 
los judíos. Pero se conoce que 

Al Rey As u ero le gustaba festejar o todos sus p:fncipes y corteson~s 
poro mostrar sus riquezas, su poder y su glono. Pero mós Jo hoc10 
poro exhibir Jo belleza de Jo reino Vas!i. En Jo grófico Jo pintura de 
uno escena de un banquete de esa epoca. 

-este personaje obtuvo dis­
tinciones del Rey Asuero, posi­
blemente por algunos servicios 
de orden secundario. A cambio 

OTRA GRAN REINA. Nefertiti fue uno reino de Egip.to ~e gran 
belleza: esposa de Amenofis IV, reinó con gron sob1d ... n o o lo 
muerte de éste. 

de estos servicios, Amán 
quería obtener , como efec­
tivamente lo obtuvo, un decre­
to para que fuera destruido el 
pueblo judío. Además de que 
este pueblo, según Amán, tenía 
leyes diferentes y en nada 
beneficiaban al reino, con su 
desaparición se podría 
acrecentar el tesoro del 
palacio. 

LARE.INA 
ESJUDIA 

El Rey Asuero firmó el 
decreto y mandó correos a to­
das las provincias para que se 
supiera la determinación de 
acabar con el pueblo judío. Y 
solamente la inteligenc:;ia, la 
astucia, la habilidad de una 
mujer pudo detener la ma­
tanza injustificada, cruel e 
inhumana. Y sobre todo, su 
valentía. Más atrás decíamos 
que Esther no había declarado 
al Rey su lugar de origen, por 
la sencilla razón de que ella era 
judía. Y ahora que el Rey ha­
bía firmado un decreto para 
destruir, matar y exterminar a 
todos los judíos ¿qué le es­
peraba a la nueva Reina? Es 
más, según las costumbres, 
ninguna mujer podía llegar 
hasta el palacio del Rey sin ser 
llamada por éste. Pero Esther 
comprendió, por consejo de 
Mardoqueo, que era menos 
arriesgado y peligroso faltar a 
este precl!pto, que dejar ex­
terminar a los judíos in­
misericordemente. Mandó 
entonces a reunir a todos los 
judíos que se encontraban en 
Susa para que hicieran peni­
tencia y al tercer día se decidió 
ver al Rey por su cuenta y 
riesgo, diciendo : "Entraré a 
ver al rey, aunque no sea 
conforme a la ley; y si perezco, 
que perezca". 

EL HECHIZO DE 
UNA MUJER 

¿Qué rara virtud poseía esta 
mujer que podía desafiar las 
leyes y las costumbres de la 
época? ¿Qué poder mágico la 
amparaba para tomarse la li­
bertad de visitar al Rey sin ser 
llamada? ¿Cómo pudo em­
brujar a un hombre hasta 
convertirlo en un dócil y obe­
diente monarca? 

Posiblemente Esther no ha­
bía cumplido los 18 años y ya su 
belleza era la admiración de 
todo el reino. Su piel, na-

turalmente dorada. Su pelo 
claro, de un color natural de 
ámbar encendido. Sus ojo~ 
trigueños, tenían un poder 
extraño y penetrante. 

A esa belleza debemos unir 
su gran imaginación y tacto. 
Su conservación culta y 
persuasiva, dentro de un aire 
extraño que irradiaba respeto y 
magnüicenciá. Sú voz, suave y 
natural, convencía y su gracia 
era irresistible. Era la mujer 
destinada a los asuntos de 
estado, como en su tiempo lo 
sería Cleopatra en Egipto. 

Sería muy largo narrar qué 
es lo que sucedió en el Palacio 
y el método que empleó la 
Reina Esther para persuadir a 
su esposo, pero el hecho es que 
no solamente salvó al pueblo 
judío de una destrucción 
segura , sino que también 
mandó a la horca a Amán. 
Además , posteriormente 
consiguió que el Rey diera un 
decreto en favor de los judíos 
para que se reuniesen y de­
fendieran sus bienes y sus vi­
das. 

EL DERECHO DE 
SER MADRE 

Mientras tanto, la Reina 
Vasti pasaba tranquila y 
apacible en una finca cerca de 
Susa. Había renunciado a la vi­
da palaciega, a la fastuosidad, 
a las joyas y perfumes por el 
único móvil de su vida : su hijo. 
Cuando el Rey la llamó, posi­
blemente no la había v1sto en 
más de doce meses, Vasti esta­
ba embarazada y por ese mo­
tivo ya no podía lucir su belleza 
y su encanto. Pero tenía en su 
entraña, en su vientre, el 
mayor milagro de la na­
turaleza. 

Perdió un reino, pero ganó el 
derecho de ser madre. 

Hablemos 
de nuestra portada 
La alegría de ser madre se 
percibe en el rostro en­
cendido de todas las madres 
del mundo. No obs tante se ve 
ensomb recido por la 
amenaza que cier ne sobre 
ellas en forma de campañas 
contra la vida misma. ¡Es 
preciso defender la ma­
ternidad! ¡Salud mujer en tu 
Año Internacional! 
{Foto de Rodríguez Mina~ 
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